
































Bertold	 Brecht	 describe	 la	 crudeza	 del	 capi-
talismo	de	principios	del	 siglo	XX	poniendo	en	
boca	 de	 un	 cínico,	Mackie	Navaja:	 “primero	 es	
la	comida,	después	 la	moral”1.	Frente	a	 la	crisis	
económica	 actual,	 casi	 cien	 años	 después,	 se	
oyen	 voces	 que	 parafrasearían	 al	mafioso	 pro-




Así,	 salvadas	 honrosas	 excepciones2,	 se	
manifiestan	 en	 privado	 algunos	 prominen-
tes	 bibliotecarios	 y	 así	 debemos	 interpretar	
el	 silencio	 de	 las	 asociaciones	 profesionales	
españolas	frente	a	los	primeros	coletazos	de	la	
crisis,	que	están	afectando	ya	a	las	bibliotecas.	





La	 crisis	 afectará	 a	 las	 bibliotecas	 porque	
afectará	 a	 la	 totalidad	de	 la	 sociedad	española.	
Sin	entrar	en	las	causas,	parece	evidente	que	los	
ingresos	del	Estado	que	han	 sostenido	 los	 servi-
cios	públicos	han	descendido.	Consecuentemente,	
bajarán	 los	 gastos.	 El	 tema	 es	 cuánto	 bajarán	 y	
dónde	 se	 aplicarán	 los	 recortes.	 Hay	 quien	 dice	
que	 es	 razonable	 pensar	 en	 un	 retroceso	 del	
10%	del	gasto	público	español,	pero	el	gasto	de	
las	 administraciones	no	es	 lineal,	 con	 lo	que	 las	
disminuciones	 se	 aplicarán	 de	 forma	 desigual	 y	
algunas	partidas	lo	sentirán	más	que	otras.
Las	 disminuciones	 presupuestarias	 afectarán	
a	las	bibliotecas	igual	o	más	que	al	resto	de	ser-
vicios	 públicos.	 Los	 recortes	 se	 harán	 en	 gastos	
de	 personal	 (especialmente	 el	 que	 no	 es	 fijo),	
de	 funcionamiento	 y	 servicios,	 y	 en	 inversiones.	









las	 que	 probablemente	 se	 resientan	 más.	 La	
remodelación	 o	 ampliación	 de	 antiguas	 biblio-
tecas	 y	 la	 constitución	 de	 nuevas	 puede	 que	
se	 paralice	 durante	 unos	 años.	 Es	 cierto	 que	 la	
mejora	de	 las	bibliotecas	españolas	realizada	en	
los	 últimos	 años	 ha	 dependido	 del	 buen	 hacer	
de	 sus	 profesionales,	 pero	 lo	 es	 también	 que	
éstos	 han	 tenido	 a	 su	 disposición	 recursos	 para	





Cuando	 ha	 habido	 recursos,	 ha	 habido	 para	
todo.	 En	 un	momento	 de	 escasez	 se	 impone	 la	
priorización	entre	diferentes	necesidades.	Y	es	en	
este	último	punto	donde	ni	el	profesional	ni	sus	











siempre	 responsables–	 de	 los	 poderes	 públicos.	
Un	 prestigioso	 periódico	 publicaba	 un	 artículo	
bajo	 el	 título:	 “Cuando	 todo	 iba	 bien	 los	 ayun-
tamientos	 construyeron	 piscinas,	 bibliotecas…	
Ahora	mantenerlas	es	una	ruina”3.








que	 las	gestionamos.	 El	 discurso	dominante	nos	
puede	y	el	componente	de	auto-odio	y	complejo	
de	 inferioridad	 que	 arrastramos	 nos	 paraliza	 y	
enmudece.
La	 reacción	 tiene	 que	 proceder	 de	 distintos	
ámbitos,	 pero	 los	 propios	 bibliotecarios	 y	 las	





papel	 le	 corresponde	 a	 las	 asociaciones	 profe-
sionales.	Para	eso	 las	 creamos:	para	defender	 la	
profesión	 y	 reivindicarla,	 para	mostrar	 con	más	
fuerza	 lo	 que	 hacemos	 y	 que	 lo	 hacemos	 bien,	
para	 encontrar	 salidas	 y	 soluciones	 en	 tiempos	
confusos.	Las	asociaciones	y	colegios	profesiona-






Es	 fácil	decir	que	hay	 crisis	pero	 lo	es	menos	
concretarlo	en	un	sector	determinado.	En	nuestro	




seguimiento	 de	 la	 evolución	 del	 sector	 a	 través	
de	 indicadores	 fiables4,	que	nos	permitan	medir	










transformación	 derivada	 de	 la	 digitalización	 de	
la	 información.	 Los	 cambios	 gestados	 de	 forma	
constante	a	 lo	 largo	de	 las	pasadas	décadas	son	













evaluación	 de	 servicios.	 Las	 asociaciones	 profe-
sionales	deben	facilitar	el	cambio	y	ayudarnos	a	
protagonizarlo.
Finalmente,	 las	 asociaciones	 deben	 combatir	




se	 trate	más	de	defender	 los	 niveles	 de	 servicio	
conseguidos	que	de	pedir	 la	creación	de	nuevas	







tiempos	difíciles	 y	 la	 valoración	que	 la	 sociedad	
haga	 de	 las	 bibliotecas	 dependerá	 tanto	 del	
discurso	 global	 que	 sepamos	 articular	 colectiva-
mente	 como	de	 lo	que	vean	que	 se	hace	en	 las	




Es	 un	 buen	 momento	 para	 revisar	 nuestras	
prácticas	profesionales.	 Seguro	que	 todo	 lo	que	
hacemos	 estuvo	 justificado	 en	 algún	momento,	
pero	ahora	quizá	ya	no	 lo	esté.	Hay	que	buscar	
maneras	de	mejorar	lo	que	ya	hacemos.	Centrán-
donos	 en	 la	 catalogación,	 por	 ejemplo,	 hay	 un	







forma	 (edificios,	 colecciones	 y	 servicios)	 con	 los	
que	 hemos	 estado	 satisfaciendo	 las	 necesidades	
sociales	con	respecto	a	la	información.
En	estos	momentos	de	disminución	de	recursos	
se	 recomienda	 cooperar	 más	 para	 producir	 de	
forma	 colectiva	 instrumentos	 que	 satisfagan	 las	
necesidades	de	los	usuarios	en	una	medida	que	no	
podemos	alcanzar	 con	nuestros	propios	medios.	
Los	 catálogos	 colectivos	 vuelven	 a	 ser	 quizá	 los	
mejores	ejemplos.	Con	ellos	mejoramos	 la	 infor-














Si	 continuamos	queriendo	hacer	 las	 cosas	 tal	
como	las	hemos	hecho	siempre	estamos	cavando	






Finalmente,	 debemos	 mejorar	 la	 visibilidad	
de	 lo	 que	 aportamos	 a	 la	 sociedad.	 Las	 biblio-
tecas	han	estado	siempre	comprometidas	con	 la	
efectividad	 de	 los	 recursos	 que	 les	 asignan	 sus	
financiadores,	y	lo	han	hecho	con	estadísticas	de	
uso.	 Éstas	 “significan”	 ya	 poco	 y	 las	 bibliotecas	
debemos	 encontrar	 nuevos	 sistemas	 para	 mos-
trar	a	 la	 sociedad	que	nos	 financia	que	“vale	 la	











te7.	 La	 percepción	que	 la	 sociedad	 tenga	de	 las	
cosas	 será	determinante	en	el	momento	en	que	







Lo	 que	 nos	 paraliza	 frente	 las	 restricciones	
presupuestarias	 es	 la	 consideración	 de	 que	 hay	
servicios	 públicos	 mucho	 más	 importantes	 que	
los	de	las	bibliotecas.	Como	profesionales,	debe-
mos	defender	 activamente	 las	 bibliotecas	desde	
tres	 puntos	 de	 vista:	 la	 profesionalidad	 de	 su	
gestión,	 su	 insuficiencia	 en	 algunos	 casos,	 y	 su	
valor	social.
Llevamos	 unos	 30	 años	 de	 democracia,	 a	 lo	
largo	de	los	cuales	la	sociedad	española	ha	teni-














Finalmente,	 debemos	 estar	 convencidos	 del	
valor	social	de	las	bibliotecas.	Hay	al	menos	tres	
motivos	para	 fomentar	 las	bibliotecas	 siempre	y	
también	en	momentos	de	crisis	económica:
–	 son	 equipamientos	 que	 permiten	 y	 refuer-










de	 lazos	 comunitarios;	 en	 momentos	 de	 crisis	
económica,	las	bibliotecas	son	para	mucha	gen-
te	 el	 refugio	 que	 no	 podrá	 encontrar	 en	 otro	
sitio.
“No	sólo	de	pan	vive	el	hombre.	Yo,	si	tuvie-
ra	 hambre	 y	 estuviera	 desvalido	 en	 la	 calle	 no	
pediría	un	pan;	sino	que	pediría	medio	pan	y	un	
libro.	Y	yo	ataco	desde	aquí	violentamente	a	los	
que	 solamente	 hablan	 de	 reivindicaciones	 eco-








rial,	 España	 tiene	 un	 substrato	 secularmente	
deficitario	en	educación	y	cultura.	En	este	pano-
























Debemos	 aún	 razonar	 que	 hay	 insuficientes	


























































Parece	 que	 aceptamos	 como	 inevitable	 la	
reducción	de	recursos	para	las	bibliotecas,	lo	que	
nos	 lleva	a	 la	paralización	de	 la	reivindicación	o	
al	abatimiento.	El	problema	es	el	envejecimiento	
de	 colecciones,	 el	 cierre	 de	
bibliotecas,	la	falta	de	man-
tenimiento	 de	 tecnologías	
y	 redes,	 con	 lo	 que	 supo-
ne	 de	 restar	 el	 servicio	 de	
internet	 en	 las	 bibliotecas	
o	 que	 no	 estén	 operativos	
los	 ordenadores,	 el	 freno	
a	 proyectos	 de	 moderniza-




Parece	 fundamental	 evitar	 que	 se	 considere	
socialmente	poco	relevante	la	falta	o	el	retroceso	
de	 los	 servicios	bibliotecarios,	y	 como	dice	Lluís	
somos	nosotros	los	primeros	que	debemos	eviden-
ciar	 su	 utilidad	 y	 reivindicarlos.	 Los	 ciudadanos,	
como	perjudicados	por	 la	 reducción	de	nuestros	
servicios,	 deberían	 reivindicarlos	 también,	 pero	






Luchar	por	mantener	 la	 calidad	de	 los	 servi-
cios	para	nuestros	 ciudadanos	es	una	 forma	de	
demostrarles	 que	 nos	 interesan,	 que	 queremos	
serles	útiles	en	sus	procesos	de	aprendizaje	per-
manente,	 inclusión,	acceso	a	la	 información	y	a	
la	 consecución	 de	 sus	 objetivos.	 Aunque	 quizá	
no	 consigamos	 los	 objetivos	 o	 sólo	 en	 parte,	
demostrar	 que	 nos	 esforzamos	 por	 mantener	
nuestros	 servicios	 y	 evolucionar	 es	 una	manera	
de	 ganarnos	 su	 confianza,	 visualizar	 nuestra	
convicción,	evitar	la	transmisión	de	imágenes	de	




La	 idea	de	que	 en	 el	 “imaginario	 popular	 la	
emergencia	de	lo	digital	podría	anular	la	necesi-
dad	de	la	biblioteca	física”	debería	estimular	un	
esfuerzo	 colectivo	 de	 mostrar	 nuestra	 utilidad	
social	en	los	tres	ámbitos	que	indica	Anglada.
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